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AtCANTARiUAOO 
Sr. Director <Í8 •& I c o D I CARTA-

••IfA. 
Mii3 Sr. MÍO y de mi c«Bsideraoi«n: 

Los ¡leriédicos leca'es, y eníre ellos 
e! de su digna iireecióo, kan publi-
cuda el informe de la Coni»iÓH ios-
peatera del alejintiirilladp, y camo 
principal interesüdo en dicho infaroie 
ruege 1 V. se sirra publicar el adJQRte 
earnuMÍcado. 

^ t i e i p a á T , las graeias y qaedo 
atenta y s. s. 

^.\• b . >. va 

Afana Sp»tt*rno. 

24 Diciembre 1910. 
* 

* * 

Jlclaraciones 
Cea el aataral interés, tnoto por la 

f nc uteata á Cartagena cono á aií, 
k^ lefdi> ea Madrid, donde me enCaa-
traba,eí informe de la CamUión a&-
peeíai aoaibrada para iospesoianarei 
¡tJeaataritlada, de auyo iafarnte tieae 
oonaciinieoto nuestro «xcelentisiaBO 
Ayuataaiieata y Cartageaa entera. 

Pensaba no ocuparate nás de este 
usante, porf ut así estado de salad ao 
me parnite trabajar aoo la atesci<(a 
que raqaiere asta elase da estndios, 
ptra «oata desgraciadamente todos 
cHiitsios henos interVeaida en él he­
mos safrido las eriticsy y batías de 
las qae areen eo la baodad de las pco-
yectos y abras, TOJ á proenrar, ha­
ciendo an esfueraa, aclarar aigaaps 
puntas ^qnc eanñeac lo estén a i fo 
Hiás Cpfssr de la ciaridatl del intor-
Bte. 

•ntra en nateria, y coa objeto de-
ser Más concisa y breve segairé í ios 
iafaraantes. 

Indudablemente faé una camodi-
dad.paratá C«aiísi4ii,éí ifae se esta» 
bleeierá aa. convenio ' edtfíe "^Ayalta-
Mtiasto y Cantratisti, if ne revelanúa 
á aqaéila de ser más concisa en sa 
ioforaie, haya dado lugar á que ma­
chos caoNiiga piensen lo fue yo pen-
«ab» sobre e! asaato. Adeniás yo hu­
biera deseado parkieiiiartáeate que se 
me habiersí dicho déVde est?.ba n i 
pasián y donde eslaban Its aqaiToea-
cioqci de wi «ladesto triibajo. Veo 
f ae se me eaatradice en alganas pan-
tas, pero tan débi mente, tan coadi-
cionalmenta, que nía haee estar cada 
vez más aferrado á caanto dije. Hu­
biera sido MÍ deseo e<[uivocaraie par 
e! bien de Cartagena! p^ra creo que 
es ésta la fue se eqaivoe» ai segai-
moscomo hasta aqaí, que es en el 
toado lo que propone la Coinisién. 

• o cinco paatos se divide si iator-

aae, y caatro más psra el saneamisnto 
parlicalnr de ia pob'eeión: 

l.<̂  Proyecto dt «br*! 
Sn tres cousidtraaioBCS fonda ia 

Camisiéa as dadas qae sabré él se 
praseatao, 

(a) En qac al ajseutar el priwer 
proyocia se eonsuMié toda la consig-
oaciéo en aon soia parta dci misma, 
que fué el colector, obliganda csía i 
hücer nuevo prayceto, y que eo el ca­
so actaa> padi«ra suceder cosa pare­
cida. 

(b) Ea que duraate la ejecacién 
del seguada proyecto as han ido in 
fria^iendo atodif eaeíones, lO qú* ha­
ce presuMir defleieaeias del misma, y 

(a) En «1 asombro qoe causa ver 
que para lievar bs agaas nfsidaascm-
pléanse toberíss de pao» luz édíáme-
tro segán el proyecto, y esto aa cibe. 
ea cabeza de kis eeostaaabradas á ver 
el empleo de granídes stecíonea d» ai 
eantarilias. 

Indudabiemeate existieron jastifi-
cantes paraiaamentas, como al En­
sanche y los barrios que hoy acome­
ten al colectar, paro ni Gaerra ni Ma­
rina ban hecho qua subiese el presn-
pueatci cinco veces másdelo qoe exis­
tía en ei primer proyecto. Las condi­
cionales aprobaciones' de estos Minis­
terios ninguna importancia tenÍKn, 
lo que sí la tuvo fué la falta de flfeza 
erj Corao se habla de construir el emi­
sario, parte pfiacilí>3l"<lél proyecto. 

En cu30to>al actual bastará recor­
dar ^ue an «I emii l íBbi^ aüibó lo 
presupaestado y faltan que gastar 
más de auatrocjantas uaii pesetas. 
Creq.^oQ este sofo detalle es bastante 
para alarmarse y seguir alarmados. 

Laa vartacienes son aecesairias en 
euaiqaier proyecto, pero* tadoc tajse-
tnos de qué ciase de variaaionerdcbe 
tratatse, para DO hacer nnica oasn 
omiso del froyfcta, tje<^utando Otiu 
totaimenté dÍ4ÍÍDt« en !a práctico. 
Aquí la Comisiin debía de haber aoia-
rado algo más, por¡ejeatplo, en la par­
te ejecutada, el cambio de sección del 
colector d« San Antón, porque .faé 
menor el recorrido de éste, et»., pero 
como se conoce que ios, aniñaos e^tán 
calmados, según ta CoMÍsión no lo 
han creído conveniente. Lo que no 
debía de haber dejado «le consigaar 
de niggúu modo, e&por qaé se pasé 
de !o presupaestado 

La Comisión alaba despaés el pro­
yecto, a pesar de qae reconoce fuá 
tiene puBtMvalneFables, y afirma qoe 
t i las curvas da nivel e«tin bien, el 
proyecto t»H¡ibiéD ¡o astf. Esta afir-
nsai^n Moadnaitc dudas; las cnrtat 
de niiel s(»a la bíisc d« un proyeeto 
do esiliatairíileaa, y cu este ftíMt» yo 
hubiera deseado meaos ¡aconismo, y 

que hubiese quedado eompletaaetfte 
aclarado ei extremo que más e s c o ­
da o produjo en Cartagena, que fuella 
Ttisiinte del s faertms áe Murein «n m 
truee con /« ealle de Sanlm Florenlipi 

Pensaado ia comisión an que Ibs 
curvas dt nivel pedieran estar éiiéi-
vocadas, propone ana eiáusuia adi-
eronal al ceatrata para la tranqai|í-
dad de Cartagena. Eo dicha eláasilla 
se dirípf Bé̂  sino spa«(ieri(salí|- direc-
tamenlClas ^ ĝaas que se easpleeo me­
dios aaxiliaíes para consegnirlo, sicD-
do los gastos que se orig.Í!jea por 
eaeata del contratista. 

No discutiré qoe sea é no legal adi­
cional esa cláosala, pero tener qoe sd 
mitir aa aíeaotarillado da dos siste-
raas, cuando tanto dinero va á costar, 
ea anrai solución, pero HO «oa cosa 
aeonsejabla. Hablar d» depósitos con 
bombas centrífogas para poder aon-
segair la salida de las agaas, es d^-
virtaar oampleiamente el tau alabado 
proyecto, y <com» esto» medios auxi­
liares se tendrán qne«mplear, ó bus­
car sol aeiopes quizás peores, no cabe 
duda que al sistema «e ha falseado 
ea sa parte faad^^mental. 

Respecto lí las tuberías de pequeño 
diámetra, sieato tener que recordar á 
ia Comisión que ni en el proyecto, ni 
ca las ya ajecatadas, ¡os iosbornales 
tienaa sifones COMO opina; ioconve-
aieatec de no haber examiaado sobre 
al terreno algunos de éstos, púas la 
falta da sifones será causa de que se 
introduzcan sastaacias sólidas, sufi­
cientes para que haya atranques Es 
verdad que si existieran esos sifoaes 
sacederfa !e mismo,^ dado lo po | f »qüt 
llueve eo esta rfgidn, y esta circuns-
tafiaif; haoe q ^ ;oo |ioa «eaase|8b)e 
las tomas de agaas,plavia'fl8 en tobe-
rías de paqaeña sección. Respecto á 
SevilU creo recordar qae las tabalrías 
de Cita índole oo llevan iMbornalasi 
y de Bilbao y TalladoUd <>o4« jiuauo 
decir par oo i^aber ostadiadoaua pro­
yectos. Todo esto ha de varsa en la 
practica, por más que hay muchos 
construidos tn forma tal qaé no'cü'm- ,J 
plir.-tn su misión y s4¡o serviráo para 
chimeneas ventiladoras; loque no tie 
• f dada es que la peodieate de medio 
por mil que se las dá á varias de estas 
tuberías es iaadmi«l|!e eíconduClos 
na regiatrab^es. 

%.'' ModifiGAGioaes Uw^mé^m^ 
á cabo eu «1 proyecto 

Sóbreoste particular biieno es ha­
cer constar que 1» Comisión reconoce 
que son aceptables solo eu principio; 
es decir f«« si faneiom el íW«n« es 
buent g $inó mal»'VíiXa tormi á» re-
iolver problemas es n|ay c ^ o d a , 
iKQro Bo jttxtiteará al maipr áiste de 
la obra. 

5BB1HH! HSS m 
^ ^ u ^ 

) 3.^ Legülldad de las variH-
Gioaes 

Dice la Comisión que por regla ge­
neral han sido necesarias varaoiones, 
pero sin decir por qaé, y que también 
por regia general ban sido autori^-
das .Lasquenu lo haa sido oo las 
caumera y hubiera sida conveniente 
haberío hecho, á pesar de la calma 
existente, segón la Comisión, puies 
no todos estamas bajo su pararrayos, 
Además, y coma aclaración, hsy que 
hacer constar qoe el subsuelo de ios 
dos barrios en donde existen obras 
es bien conocido de todos 

4.° Ejecución dt las obras 
TRES PARTES 

(a).—Ver si ¡as secciones y pen­
dientes son las apropiadas para obte­
ner ios buenos efectos deseados del 
s»Beamiento puesto en pr6«tíea. 

,{b).~Averlgaat si Iqp dliítmos, 
eeotrffugae, fózits arteBSpiBoaitj'liepó-
sitas responde á los fines consflnieB" 
tes, y 

(c).—Examinar si ¡as obras en sí 
reúnen buenas condiciones en cuan­
to i materia les,fmezclas, formas, di­
mensiones, resistencias y eje^ofón. 

Repito respecto a! partiealar lo di­
cho ante;iormeate;nosoy UB conven­
cido y sigo en mi opinión de no creer 
eo ia bondad del sistema. 

No cabe duda qae es una solución 
la de que el contratista se quede por 
25 años con el arrendamiento de las 
aguas, pero eso no qaita pora 16 que 
yu he dicho y es qoeiiiite todo se ^ne-
éesíta' aígoi puesto' Ifde no la hky. 
Además ao debfd la CdMmtátóa haber­
se guardado, y* 4|oe las teabfa eata-
diadu, IMSí>oit>einni>« qae tonfa para 
resolver teste probleus, pues hay aue 
convenir en que por raay buena vo­
luntad que ne tenga no podra ver muy 
ciara fste asiiato el Ayuntamiento,. 

Y para hablar dsl último particular 
seguramente, el más iroportaate, diré 
qoe cuando se trata de una inspec­
ción de obras he notado siempre que 
ló primero que se estudia es el pro 
yecto y despaés se ven las obras. La 
Comisión le ha entendido al revés; 
vié las-obras y lué'go estudió el pro­
yecto. Hecho coastar este extremo 
paso á la visita de las obras-

En los tres ralos (no llegarían á 
ocha horas, contando con el tf(Híll̂ o 
empleado en la visita á las aleadÚRri-
Ilss partiealares) se vieron todas, & 
pesar de sus kilóm*t''os de reCiarrido, 
y yo que las cooocía algo, por jkhber-
me parado algún má* liemp^'í^ visi* 
tartas, me pareeió aaiatlr á im» fnn-
cién cioamatogréfica cnando acom-

imaiaamwwwfa"eaiP"'"f'"'"'a'm"'mawaMi|IHi;e! 

pafiHndoá la Comisión corríamos de 
un sitio para otro, y ál8s54 horSs de 
entrar ésta ea Cartagena regresaba á 
Madrid. 

Así sucedió que no se vio ni un im­
bornal, que hubo técnico qae no se 
molesté en bajar i una sola de las po­
cas zanjas abiertas, y que yo no he 
calido todavía de mi asombro al ver 
como se ha hecho esa inspección su­
perior. Entiendo qae todo esto reque 
ría más tiempo y mes atención, por 
tratarse de ua «sunto de tanta impor­
tancia, y además y .̂ obre todo, no co 
nociendo el pliego de condiciones di­
fícilmente se podía formar juicio. A 
esto es debido probablemente la falta 
de diafanidad y concisión que se aota 
eo el informe. 

Divide la Comisión las obras eo 
fres partes. Primera: no maehms pri­
morosamente éjthatadas. Entren ea 
esta los dipósitos dé aguas y mny po­
cos más, y estoy conforme pero eoo !a 
salvedad de h^ber falseado ei provee* 
to y foliar al pliego de condiciones. 
Segunda: en Im inmensa íáágoría, eaifm 
ejecución es corriente en esta cióse de 
obrts.Ya. ao paedo estar eonforaiie 
coa este éltitao extremo, pues «I 
Ayuotámieato paga todas las obras 
para qae se h^güo muy bien, porqué 
sus precios soa mny altos y por lo 
tanto no debía de ser corriente la eje 
aoción. Además eomo no se me refu­
ta mi opiaión de que no estái hechas 
coa arreglo al pliego de candicioaes, 
haee pensai"qne astb sdcede, y por lo 
tanto este grupo ó debe eer rcforáta-
do ó rebajado de precia. Tercera: en 
las iqaedepn bastante qtie desear. Su-
panyo qae entrarán lUs que llevaa cal 
y üarri en ve» de ceÉÉeato ¡y arena, y 
ee de esperar qae Ivfíik ao s?sn de re* 
eibo. 

Para todo esto la soíacióh propaes 
t» fs el tiempo, que ao es bastéate 
pats pnciie faacionar el sistema y no 

se háree tan gran saerilleio. 
Eo lo dicho por mf respecto á 1-e-

vestidos y ^tlTacidos sfgO creyendo te­
ner razón, y opinando en contra de 
la Comififaf insisto fn considerarlos 
importffotlsimoi pare ellinen funcio­
namiento. 

Eh Icha^to á mi opinión sobre las 
cineotactooes tampoco se ale rebate 
se dice que es ináposibie saber si ^s-
tán bien ó mal hechas hasta que pase 
tiempo, pero ¡a Conaisión á fuer de 
imparcia'i no debía de haber omitido 
que yo quise arrancar algún pilóte de 
KJ centímetros donde se decían pues­
tos de metro y medio. No quiso ha­
cerse cuando lo indiqué y en vista de 
n i insistencia y protesta se recono­
ció que era verdad cuanto dije. 

Lo de la velocidad de g metros por 
segundó en el emisari-i debe ser un 

error de copia del qoe poso en limpio 
ei informe. 

4.° Rescisión del Contrato 
E s ^ és'ué; |diit« i.i|^l e s éí'qne no 

he intepven|t| , egécixí á mi informa 
y del que no he de ocuparme. 

De las liquidaciones y tdemds insig-
ni/íeantes detalles para nada se ocup i 
la Comisión; por le visto está tan cla­
ro cnanto he dicho que no admite 
dudas. 

En la parte que>4 saneamiento ge.' 
neral de Cartagena se reflftre. contes­
taré en las conclusiones.' Para ello si­
go y enumero en el mismo orden las 
siguientes: 

ConclMslonet. 
1,2,1 y 4.—Estoy conforme hacien­

do honor á ios que las han estable­
cido. 

5.—Mientras no se demuestre lo 
contrario cae por so base, pue.'sto qae 
no están bien las curvas de nivel. 

6.—Diferencia de criterio puesto 
que ;a mayoría de las obras no estira 
con arreglo al püego de condicionen^. 

7.—Consecnenciá de la anterior. 
8.—Conforme sobre ésta, pero como 

es necesario que se trabaje con toda 
actividad y no se pierda el tiempo, á 
fin de poder cumplir el contrato, no 
podrá ser jefe de la tuspeccióu técni-
da más que una persona conocedora 
del proyecto para que no se tenga qae 
entretener ct macho tiempo qua se 
necesita para eatadiario. T como ao 
es de creer de ningún modo, ni cabe 
en cabeza humana pensar, qoe se 
nombre jefe á uno de ios dignos se­
ñores que formabas ta Comisión, es 
indudable que será necesario un com­
pás de espera hasta tanto que ese jete 
esté a! oorrieote en todo. 

9 y 10.—Conformes. 
l l .~0pÍBO que soa grandes y oo 

pequeñas las porciones a«« '««y f "^ 
- - - _ : ^..la coriegir defectos y re­
bajar precios, amen de las que hay 
qul desiéi:har. 

12.~Cooforme. 
13.—Conforme en principio pero 

con la condicional de que no rijan las 
tarifas hasta ¡a total terminaeióa de 
las obras. 

14.—Conforme, 
15.—Conforme, per© siempre baja 

la basedtíS.O(K> metros cúbicos dia­
rios. 

16.—Consecnenciá de la aaterior. 
17.—Conforme. 

Doy este asunto por termiaade, 
con el propósito de no volverme á 
ocupar de él. Caaato hice, baeno ó 
malo, fué con el mejor deseo de acer­
tar y ea beneficio de Cartagena, ya 
que esta hace un verdadero sacrificio 
saperior á sus fuerzas, y á mi modo 

ite El Ée0 de Cartagena Éí Caballero Maüprat Í79 1T8 BlsS^^ée eatit^ma 

Mî é en tortfii mío y observé que nos ensoR-
trábain«8 i la orilla del bosque y sobre la anargen 
misma dtl f9taaqt|e de Q^zeau. A des nasos dt 
nosotrw, al tta\̂ é2 del bosque, distinguí la pueita 
de la toífe que habría su negra hoca. 

Un nuevo vírtlgo se apoderó de mí. Sentí la te­
rrible lucha de dos Instintos. 

Huí loe®, deseaad© sustrasraie á tetítacioncs 
peligrosas. Era necesatife ajejafse ó suciiiiblr. 

MeÍBÍeriié eti el bosque. N» habría andado 
treinta pasos cuando sanó un dispari»» 

Aquello no tettía nada de extrañe enmedio de 
a batida, pero i pesar de esto sentí u»a violenta 
«oamociÓB. 

Avaatté haela donde habta éeiñio á i4muDda. 
Me pftreció eir un quejide dtl lado de la torre de 
QaaeHM y eaí aiiet;9dido|. 

Necesité de «n gran esfaarao pira ttiuifar de mi 
«tebilidafl y seguir ai^ozando. 

De preite me encontré con el abate que, alar­
mado, habia acudide en busea de nU prima. 

—¿Dóade está Edmundaí^-pie dijo. 
La fmoclén ne me d«jé ceatestar. Bi abate me 

vié deseioejado^ can lea eiri»liM en éesordea, 
presa de una extraflaagitaciú-. Mi escepet i^ ha­
bía sbandenado en el sitie en que a«ababa de caer 
memeatee aates. 

—¿Oénde esté Edmunda?=üv©llH¿ i pWfun-
lar. 

Centesté coa palabres inceiéentet y v̂ agas, 
q ue (e hicieren Sispe^ar áifúa erimen. 

—iDesgracladol—me dijo, sacu*^*» íu»te-
mcate mi^bífilo. 

Llsgames al sitie ea que se hallaba Edéaaia. 

no me amaba Edoiunda. Sin embargo, contó si 
hubiera encontrado e?5 aquella sangre los elemen­
tos de una fatalidad, sentí crecer la fueria desen­
frenada de mis pasiones. Había vencido todas las 
demás iníenapefancias, pero ésta pasión era supe 
ri^r á mis fuerzas. 

Me había hecho sebrio, afectueso y sensible, 
concebía en el más alto grado las leyes del hoaor 
y el respeto á la dignldftd de los demás; pero el 
amor era el más temible de mis enemigos. Este er? 
el vínculo que había fcwtóvía entre el hombre anti-
g m y el hombre nuevo, vínculo indisoluble y cu­
yo termine medio me era casi imposible eneon-
trar. 

Plantado delaate de Edmunda, que se disponía 
á dejarme sólo, furioso al verla apartarse de mí, la 
miraba de un medo espantóse. Estaba pálida, 
contraíanse mis pufios; me bastaba querer, y sin 
el menor esfuerzo la hubiese arrancado del caballo. 
Bastaba sólo que me rindiese per un momento á 

M» tBsttntes feroae», para sadar y extinguir eon 
la posesión ei luego que me devoraba desde li^cía 
«leteales. 

Manea supo Edmunda el peligre que ame«az4 á 
su honor en aquel momento. Aún me renaerde 
aquel instatHw de duda, aquella Idea del mal que 
fué la tiltimade mi vida. Triunfé mi ^nciendv y 
sélo A aquella autia m limitó mi culpa. 


